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Soñar lo posible. Una lectura de Fratelli Tutti  

1. SOÑAR COMO UNA ÚNICA HUMANIDAD 

2. UNA NUEVA CULTURA BASADA EN LA AMISTAD 

3. LAS RELIGIONES AL SERVICIO DE LA FRATERNIDAD 

4. SER BUEN SAMARITANO 

5. EN UN MUNDO OSCURECIDO, NADIE PUEDE QUEDAR EXCLUIDO 

6. UNA ECONOMÍA CON PRINCIPIOS ÉTICOS 

7. LOS CAMINOS DE LA PAZ 

8. UNAS NUEVAS RELACIONES FRATERNAS 

9. LA MEJOR POLÍTICA 

10. MIRAR EL PASADO CON MISERICORDIA 
 

 

En la Ficha 6, “Una economía con principios éticos”, se analizan los siguientes aspectos:  

• Es necesaria una nueva economía más atenta a los principios éticos, una economía 

integrada en un proyecto político, social, cultural y popular que busque el bien común. 

• Es preciso rehabilitar una sana política que no esté sometida al dictado de las finanzas. 

La dignidad humana está en el centro de todas las relaciones y sobre ese pilar se deben 

construir las estructuras sociales y económicas alternativas que necesitamos. 

• La especulación financiera con la ganancia fácil como fin fundamental sigue causando 

estragos. Se necesita una política económica activa que promueva la economía real que 

favorece la diversidad productiva y la creatividad empresarial. 

• Solidaridad es pensar y actuar en términos de comunidad, es luchar contra las causas 

estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de vivienda, la 

negación de los derechos sociales y laborales. 

• Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus 

habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. 

• En una sociedad realmente desarrollada el trabajo es una dimensión irrenunciable de la 

vida social, ya que no sólo es un modo de ganarse el pan, sino también un cauce para el 

crecimiento personal, para establecer relaciones sanas, para expresarse a sí mismo… 
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Ficha 6. Una economía con principios éticos 

 
El papa Francisco, a la hora de escribir su encíclica sobre la fraternidad y 

amistad social, también ha pensado en la economía. Lo hace aportando 

una lectura evangélica a las consecuencias de los abusos de cualquier 

modelo económico para la gran mayoría de la humanidad. 

En la administración eficaz y razonable de los bienes, el Papa acude a la 

Doctrina Social de la Iglesia y la desarrolla para recordarnos la 

subordinación de la propiedad privada al principio del destino universal de 

los bienes creados y, por tanto, insistiendo en su función social. 

En estos tiempos hay que promover una nueva regulación de la actividad 

financiera que impida riquezas especulativas y ficticias. Esta tarea recae 

en nuestra corresponsabilidad. Todos debemos iniciar procesos y 

transformaciones hacia una economía real, como sugiere Fratelli tutti. 

 
Es necesaria una economía más atenta a la ética, integrada en un 

proyecto político, social, cultural y popular. 

El papa Francisco escribe en Fratelli tuti que hay cosas que se deben cambiar 

con nuevos planteamientos y transformaciones importantes. La economía no es 

una excepción. 

Hay reglas económicas que resultaron eficaces para el crecimiento, pero no así 

para el desarrollo humano integral. Aumentó la riqueza, pero no para todos por 

igual. Nacen nuevos tipos de pobreza. Cuando dicen que el mundo moderno 

redujo la pobreza, lo hacen midiéndola con criterios de otras épocas no 

comparables con la realidad actual. La pobreza siempre se analiza y se entiende 

en el contexto de las posibilidades reales de un momento histórico concreto. 
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El mundo avanzaba de manera implacable hacia una economía que 
procuraba reducir los “costos humanos”. Se pretende que la libertad de 

mercado basta para que todo esté asegurado. 

La especulación financiera con la ganancia fácil como fin fundamental sigue 
causando estragos. Es necesaria una nueva economía más atenta a los 
principios éticos, una economía integrada en un proyecto político, social, 

cultural y popular que busque el bien común. 

Las políticas económicas deben promover una economía que favorezca la 
diversidad productiva y la creatividad empresarial. 

El mercado solo no resuelve todo. Sin formas internas de solidaridad y de 
confianza recíproca, el mercado no puede cumplir plenamente su propia 

función económica. 

 

El desarrollo humano integral exige políticas sociales hacia los pobres y con 
los pobres. Se debe abrir camino a oportunidades diferentes, que no implican 

detener la creatividad humana y su sueño de progreso, sino orientar esa 
energía con cauces nuevos. 

Solidaridad es pensar y actuar en términos de comunidad, de prioridad de la 
vida de todos. Es también luchar contra las causas estructurales de la 

pobreza. 

Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos 
sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. La propiedad 

privada no es absoluta, tiene una función social.” 

Si la música del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en nuestras 
plazas, en los trabajos, en la política y en la economía, habremos apagado 
la melodía que nos desafía a luchar por la dignidad de todo hombre y 
mujer 
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1. Nuevos estilos de vida 

 

➢ La pandemia ha llegado en un momento en el que el mundo avanzaba 
hacia una economía que tenía sus esperanzas en los avances 
tecnológicos para reducir los costes humanos. Algunos piensan que 
basta la libertad de mercado para que todo esté asegurado. Sin 
embargo, el golpe duro e inesperado de esta pandemia ha obligado a 
volver a pensar en los seres humanos, en todos, más que en el 
beneficio de algunos (Cf. Ft 33). 

➢ El dolor, la incertidumbre, el temor y la conciencia de los propios límites 
que ha despertado la pandemia, hacen plantearse nuestros estilos de 
vida, nuestras relaciones, la organización de nuestras sociedades y 
sobre todo el sentido de nuestra existencia (Cf. Ft 33). 

➢ Es preciso rehabilitar una sana política que no esté sometida al dictado 
de las finanzas. La dignidad humana está en el centro de todas las 
relaciones y sobre ese pilar se deben construir las estructuras sociales 
y económicas alternativas que necesitamos (Cf. Ft 168). 

“Todo esto podría estar colgado de alfileres, si perdemos la capacidad de advertir 

la necesidad de un cambio en los corazones humanos, en los hábitos y en los 

estilos de vida. Es lo que ocurre cuando la propaganda política, los medios y los 

constructores de opinión pública persisten en fomentar una cultura individualista e 

ingenua ante los intereses económicos desenfrenados y la organización de las 

sociedades al servicio de los que ya tienen demasiado poder. Por eso, mi crítica al 

paradigma tecnocrático no significa que sólo intentando controlar sus excesos 

podremos estar asegurados, porque el mayor peligro no reside en las cosas, en las 

realidades materiales, en las organizaciones, sino en el modo como las personas 

las utilizan.” (Ft 166, Francisco) 
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     2. Diversidad y creatividad 

➢ La especulación financiera con la ganancia fácil como fin fundamental 
sigue causando estragos. Se necesita una política económica activa 
que promueva la economía real que favorece la diversidad productiva y 
la creatividad empresarial. Esto facilita acrecentar los puestos de 
trabajo en lugar de reducirlos. Además, hay que desarrollar formas 
internas de solidaridad y de confianza recíproca, para que el mercado 
pueda cumplir plenamente su propia función económica (Cf. Ft 168). 

 

➢ Es necesario pensar en la participación social, política y económica de 
todos, sin olvidar a los movimientos populares. Se trata de animar las 
estructuras de gobierno locales, nacionales e internacionales con ese 
torrente de energía moral que surge de la incorporación de los 
excluidos en la construcción del destino común (Cf. Ft 169). 

“Hay sociedades que acogen parcialmente este principio. Aceptan que haya 

posibilidades para todos, pero sostienen que a partir de allí todo depende de cada 

uno. Desde esa perspectiva parcial no tendría sentido invertir para que los lentos, 

débiles o menos dotados puedan abrirse camino en al vida. Invertir a favor de los 

frágiles puede no ser rentable, puede implicar menor eficiencia. Exige un Estado 

presente y activo, e instituciones de la sociedad civil que vayan más allá de la 

libertad de los mecanismo eficientistas de determinados sistemas económicos, 

políticos o ideológicos, porque realmente se orientan en primer lugar a las 

personas y al bien común ” (Ft 108, Francisco) 

➢ Hay cosas que se deben cambiar desde el fondo para abrir caminos a 
oportunidades diferentes. Sólo una sana política podría liderarlo, 
convocando a los más diversos sectores y a los saberes más variados. 
Una economía integrada en un proyecto político, social, cultural y 
popular que busque el bien común para abrir camino a oportunidades 
diferentes, que no implican detener la creatividad humana y el sueño de 
progreso, pero sí orientar esa energía con cauces nuevos (Cf. Ft 179). 
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3. El ejemplo de solidaridad que se da entre los que sufren 

➢ El ejemplo de solidaridad que se vive entre los últimos, los que sufren, o 
los más pobres nos recuerda un valor que nuestra civilización parece 
haber olvidado. La solidaridad expresa mucho más que algunos actos 
de generosidad esporádicos. Solidaridad es pensar y actuar en 
términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la 
apropiación de los bienes por parte de algunos. También es luchar 
contra las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta 
de trabajo, de tierra y de vivienda, la negación de los derechos sociales 
y laborales. La solidaridad es un modo de hacer historia (Cf. Ft 116). 

 

➢ Esa misma solidaridad se vive en algunos barrios populares, donde 
existe el espíritu del “vecindario” por el que cada uno siente 
espontáneamente el deber de acompañar y ayudar al vecino. En estos 
lugares que conservan esos valores comunitarios, se viven las 
relaciones de cercanía con notas de gratuidad, solidaridad y 
reciprocidad, a partir del sentido de un “nosotros”. Ojalá pudiera vivirse 
esto también entre países cercanos, que sean capaces de construir una 
vecindad cordial entre sus pueblos. Pero las visiones individualistas se 
traducen en las relaciones entre países (Ft 152). 

“En estos momentos donde todo parece diluirse y perder consistencia, nos hace 

bien apelar a la solidez que surge de sabernos responsables de la fragilidad de los 

demás buscando un destino común. La solidaridad se expresa concretamente en el 

servicio, que puede asumir formas muy diversas de hacerse cargo de los demás. El 

servicio es en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frágiles 

de nuestras familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo. En esta tarea cada 

uno es capaz de dejar de lado sus búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia ante 

la mirada concreta de los más frágiles. El servicio siempre mira el rostro del 

hermano, toca su carne, siente su projimidad y hasta en algunos casos la “padece” 

y busca la promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que 

no sirve a ideas, sino que se sirve a personas” (Ft 115, Francisco)  
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4. Compartir los bienes creados 

➢ El principio del uso común de los bienes creados para todos es el primer 
principio de todo el ordenamiento ético-social. Es un derecho natural, 
originario y prioritario. Todos los demás derechos sobre los bienes 
necesarios para la realización integral de las personas, incluidos el de la 
propiedad privada y cualquier otro, no deben estorbar, sino más bien, 
facilitar su realización (Cf. Ft 120). 

El desarrollo no debe orientarse a la acumulación creciente de unos pocos, 
sino que tiene que asegurar «los derechos humanos, personales y sociales, 
económicos y políticos, incluidos los derechos de las Naciones y de los 
pueblos». El derecho de algunos a la libertad de empresa o de mercado no 
puede estar por encima de los derechos de los pueblos, ni de la dignidad de 
los pobres, ni tampoco del respeto al medio ambiente, puesto que «quien se 
apropia algo es sólo para administrarlo en bien de todos» (Ft 122, Francisco) 

➢ La labor de los empresarios es producir riqueza y mejorar el mundo para 
todos. Las capacidades de los empresarios, que son un don de Dios, 
tendrían que orientarse claramente al desarrollo de las demás personas y 
a la superación de la miseria, especialmente a través de la creación de 
fuentes de trabajo diversificadas (Cf. Ft 123). 
 

➢ Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a 
todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno. El 
derecho a la propiedad privada no es absoluto o intocable: la propiedad 
privada debe tener siempre una función social. El primer principio del el 
ordenamiento ético y social es el uso común de los bienes creados para 
todos (Cf. Ft120). 

 

➢ Todos los demás derechos sobre los bienes necesarios para la realización 
integral de las personas, incluidos el de la propiedad privada y cualquier 
otro, no deben estorbar esa realización personal, sino más bien facilitarla. 
La propiedad privada es un derecho natural secundario y derivado del 
principio del destino universal de los bienes creados. En ocasiones estos 
derechos secundarios se sobreponen a los prioritarios y originarios, 
dejándolos sin relevancia práctica (Cf. Ft120). 
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5. El trabajo cauce de realización personal 

 

➢ El gran tema es el trabajo. Lo verdaderamente popular —porque 
promueve el bien del pueblo— es asegurar a todos la posibilidad de 
hacer brotar las semillas que Dios ha puesto en cada uno, sus 
capacidades, su iniciativa, sus fuerzas. Esa es la mejor ayuda para un 
pobre, el mejor camino hacia una existencia digna. (Cf. Ft 162). 

“De ahí que sea «un acto de caridad igualmente indispensable el esfuerzo 
dirigido a organizar y estructurar la sociedad de modo que el prójimo no 
tenga que padecer la miseria». Es caridad acompañar a una persona que 
sufre, y también es caridad todo lo que se realiza, aun sin tener contacto 
directo con esa persona, para modificar las condiciones sociales que 
provocan su sufrimiento. Si alguien ayuda a un anciano a cruzar un río, y eso 
es exquisita caridad, el político le construye un puente, y eso también es 
caridad. Si alguien ayuda a otro con comida, el político le crea una fuente de 
trabajo, y ejercita un modo altísimo de la caridad que ennoblece su acción 
política.” (Ft 186, Francisco) 

➢ Por ello, ayudar a los pobres con dinero debe ser siempre una solución 
provisoria para resolver urgencias. El gran objetivo debería ser siempre 
permitirles una vida digna a través del trabajo. No existe peor pobreza 
que aquella que priva del trabajo y de la dignidad del trabajo (Cf. Ft 162).    

 

➢ En una sociedad realmente desarrollada el trabajo es una dimensión 
irrenunciable de la vida social, ya que no sólo es un modo de ganarse 
el pan, sino también un cauce para el crecimiento personal, para 
establecer relaciones sanas, para expresarse a sí mismo, para 
compartir dones, para sentirse corresponsable en el perfeccionamiento 
del mundo, y en definitiva para vivir como pueblo (Cf Ft 162). 

 



Ficha 6. “Una economía con principios éticos” – Soñar lo posible. Una lectura de Fratelli tutti 

P
ág

in
a9

 

PISTAS PARA REFLEXIÓN PERSONAL Y EL DIÁLOGO EN GRUPO 

• ¿Crees que la actividad del mercado económico tiene en cuenta la 

utilidad social y la búsqueda del bien común? ¿Por qué? 

• ¿Consideras necesario e imprescindible que cualquier actividad 

económica se regule por criterios éticos? Reflexiona tu respuesta 

• ¿Quién nos gobierna? ¿Los políticos o las multinacionales? ¿Por qué? 

• ¿Con qué términos se refiere el papa Francisco a la “solidaridad”? 

¿Qué opinión te merece? ¿Qué más podemos hacer en nuestras 

parroquias para promover esta solidaridad? 

• El papa Francisco nos habla sobre la necesidad y el deber de 

compartir los bienes creados. ¿Qué destacarías? ¿Por qué? 

• ¿Somos conscientes de nuestra responsabilidad social y moral como 

consumidores? ¿Conoces el comercio justo? Valóralo 

• Teniendo presente las palabras del papa Francisco sobre el valor del 

trabajo, ¿cómo crees que vivimos y valoramos nuestro trabajo o 

tareas cotidianas?  
 

 

En la preparación de esta ficha, hemos contado con la ayuda del material de Soñar lo 

posible. Una lectura de Fratelli Tutti, iniciativa de la Conferencia Episcopal y de los 

medios de comunicación de la Iglesia (Ecclesia, COPE y TRECE) para profundizar en la 

encíclica del papa Francisco Fratelli tutti, dedicada a la fraternidad y la amistad social.  

    ESCUELA DIOCESANA DE FORMACIÓN EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 

Centro Diocesano de Formación 

Teológica y Pastoral 

Delegación de Apostolado Seglar Secretariado  

de la Pastoral  del Trabajo 

www.cformacion.diocesisdesantander.com Tfno. 942 23 74 67 
 

                           

http://www.cformacion.diocesisdesantander.com/

